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NUMERO 8.0
I-A PSIQUIS,
PERIODICO DEL BELLO SEXO.
DEL VERDADERO AYO DE LOS NIÑOS.'
nÓVIDA la naturaleza nos confia al amor de
una jóven madre, 'á sus caricias, llamando en
torno de nuestra cuna las formas mas gracio­
sas, los sonidos mas armoniosos, porque la
voz de la muger, dulce ya de suyo, se en­
dulza mas para la infancia; en fin todo cuanto
hay de encantador sobre la tierra, la natura
solícita nos lo prodiga en la primera edad: el seno de una madre
para descansar, su dulce mirada para guiarnos, su ternura para
instruirnos.
El ayo por .escelencía, es aquel que reclaman nuestras incli ..
VENECIA DEL SIGLO XIX.
Tal es la Venecia del poeta, rica de recuerdos y bella en su
miseria. Pero ¡ cuán diferente es la Venecia del simple viagero!
Ningún habitante de tierra firme puede acostumbrarse á los mias­
mas pestíferos que exhalan aquellos canales durante la mitad del
año, y se ve precisado dentro de su góndola á proveerse de un
pomo de vinagre ó de agua de olor. Verdad es que los ojos que­
dan embelesados con la vista desusada de aquellos palacios acuâ­
ticos y del puente de Rialto , que parece un arco triunfal erigido
á la gloria del viag�ro .... Venecia corno todo lo que es Iaclicio,
debía morir con ellujo de sus nobles y los misterios de su go­
bierno. Venecia era una ciudad fantástica, y sus encantos ce­
saron apenas sonó en ella el grito de ¡viva la igualdad!
. Aillegar á esta antigua soberana de los mares con un libro
de Byron en la mano y cantando las estancias de Casimir Dela­
vigne, se exalta uno; y los gritos de los que venden pescado los
torna por barcarolas .del Tasso, y se trasporta á los palacios de
Armida que bien pueden recordar los de Paladio. Pero muy
pronto un aduanero austríaco con sus registros os hace venir á
todo lo positivo del tiempo presente; y cuando después de dos
horas de visita, durante la cual corren riesgo vuestras maletas
de ser tragadas por las lagunas, la góndola acompañada de uu
dependiente de policía � atraca al pequeño puerto de vuestro
alojamiento, ya habeis perdido todas las ilusiones poéticas, En­
tonces el huésped, á quien os dirigís, os repite llorando, lo que
cuenta á todos los vlag cros sobre las desgracias pasadas � y cl sen­
timienlo de vel' los palacios desierlos, y los plomos ocupados co ..
mo en tiempo de los diez. Os da un guia para conduciros á la
plaza de S. Márcos .... Admirais esta obra magnífica; pero os
llenais de tristeza al saber que las pequeñas habitaciones que
hay sobre las tiendas de que está llena la plaza, sirven de mo­
rada á los nobles venecianos, � quienes su ruina obliga á aban­
donar sus palacios y galerías, donde el guarda solitario os en-.
seña con orgullo las obras maestras del Ticiano y Tintorcto.
i Amargos recuerdos! sobrevivir á la gloria � á la riqueza, á la
libertad de su pais! ¡Asistir á su agonía, y no osar consagrarle
una lágrima delante de los que la asesinan!
PLEITO ENTRE DOS SEÑORAS INGLESAS.
Vaya un capitulo de chismografia, que dará á conocer á las
señoras inglesas, sin que por ello pierda en lo mas mínimo el
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concepto bien sentado que han adquirido por su educación y re­
levantes prendas. Las señoras que lo lean podrán anticipar su
fallo al de los tribunales, y decidir cuál de las dos tiene razono
Las que escriben son dos ladys de las mas encopetadas de In­
glaterra, la primera lady Shukborough, la segunda lady Sey­
mour, que desempeñó el papel de lleina de la Belleza en el
célebre torneo de Eglington. La cuestion se reduce á cuatro
cartas escritas por el orden siguiente:
Núm. 1.° Lady Seymour presenta sus respetos á lady Shuk­
borough, y quedaria sumamente reconocida al favor que le dis­
pensase, mandándole informes sobre la conducta de María Sled­
man, la cual dice haber servido y servir aun en su casa Cil clase
de cocinera. Se desea saber si en efeclo María Stedman puede
desempeñar bien una cocina, y amasar; y sobre todo si es hon­
rada, de buen carácter , sobria, laboriosa y limpia. Responda
si gusta.
Núm. 2.° Lady Shukborougb ofrece sus respetos á lady
Seymour, y se apresura á contestar á su carta. Lady Shukbo­
rough solo por lady Seymour ha tenido noticia de su cocinera,
porque no acostumbra tornar y mucho menos dar informes sobre
sus criados; pues en ello entiende únicamente Mistriss Couch
su ama de gobierno. L..ady Seymour debia saberlo; y por lo
mismo lady Shukborongh estraña sobre manera que se baya
dirigido- á ella para informes de esta naturaleza. Tiene á su
servicio un gere de cocina y un ama de llaves, y jamas so
mezcla en saber la habilidad ó mérito de sus criados de csealora
abajorSi María Stedman cuece en el horno, será sin duda para
dar de comer á los lacayos.
Núm. 3.0 Lady Seymour presenta su atención á lady Shuk­
borough, y le ruega tenga á bien recordar á sn ama de gobierno
Mistriss Couch le comunique sin demora lo que sepa sobre la
cocinera en cuestiono No seria justo que el servicio de lady
Seymour padeciese, porque tenga lady Shukborugh un gere de
cocinera y un ama de gobierno. Lo único que se desearia es
saber si "María Stedman se halla en estado de apacentar digna.
mente los tres cupidillos , es decir los tres lindos hijuelos de
lady Shukborough , como se ha procurado espresar en la ad.
junta viñeta.
A la precedente carta iba unida una caricatura muy bien ege.
entada de pincel y tinta china. Represcnta ' res amorcillos con
Jas cabezas en figura de nabos, y las alas de hoja de coliflor.
Están sentados al rededor de una mesa, y comen con ansia un
asado de carnero. María Stedman que ha dispuesto el regalo,
, I
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parece estasiada. Al fondo se descubre lady Shukhorough , ha­
ciendo horribles visages.
. La última pieza, y no la menos original, es una carta del
ama de gobierno, dictada sin duda por su señora. Dice así.
Señora, lady Shukborugh me encarga os diga que no piensa
responder á vuestra estraña carta, cuyo mal tono no puede ins­
pirar sino desprecio. El estilo de los Sheridan ha sido á veces
vulgar y grosero, pero siempre con chiste; lo cual no esmotivo
púa que lo adopte una lady de lafarnilia , á menos -que dicha
lady haya nacido en un granera', ó criádose en una coci­
na. Habiendo sabido María Stcd(�an que Milady no necesita
ni de gefe de cocina ni de ama de gobierno, y que no se come
en su casa otra cosa que asados de carnero, renuncia al
puesto que habia ambicionado. La primera fregona que se pre­
sente podrá hacer los honores en los banquetes dados por la
Reina, ele la Belleza.
'
¿A: cuál de las dos contrincantes darian la razon nuestras
lectoras'i
Salud, Oriente, á tus desiertos,




Si por un favor del cielo
Supo amar trovas sentidas,
y al lado de la hermesura
Suspirar en doctas rimas,
Que SOil díctarno de penas,
Que emponzoñan esta vida,
¿Quién ignora los amores
De la celestial :Amina?
Su historia los mares saben ...
Pues las voces la publican
De los marineros griegos
En los cantos de sus islas.
En medio de sus esclavas
Ibrahin·Agá decia.
« ¿Por qué haheis llamado
hermosas
A las perlas y amatistas?
¿y por qué al jazrnin azul ...
Cuando lánguido enmarida
Con las (lores del henné ..
Que. fragante olor respiran?
Solo hermosa llamareis
A la gloria de mis dias,
Aquello cuyas pestañas
Hacen sombra á unas pupilas,
En que los placeres saltan,
En que los amores brillan,
y á vueltas de sus miradas
Vienen á nacer las dichas.
Hoy por Reina del Harem
La recibireis sumisas :
Deshechad traidores celos
Que arrojan punzantes viras;
Pues conviene á vuestro dueño
Que el puño de su gumía,
Donde lucen piedras puras,
Que deslumbran ft la vista ...
Tenga en el pomo una sola
De LaI mérito y estima,
ne conciertos y armonías.
Conozco la embriaguez
De las gracias de lus hijas,
y de sus palabras dulces
Sé la seduccion divina.
¡De su fe y sus juramentos
Dados con la blanda risa
De sus lábios de coral,
Insensatos los que (ian!
Pero son mas insensatos
Los que de su amor se privan,
y temiéndolas traidoras,
II. Renunciaron sus caricias.
¡Qué bellos son por las tardes' El mar Pérsico en sus aguas
Crepúsculos que vacilan Tiene perlas esquisitas,
Entre la luz y las sombras ..... ! Que entre fondos arenosos
Sombra y luz son indecisas. En dura prision se crian.
N ubes de colores varios, No serán para los buzos,
Del sol que ft morir se inclina, A los cuales intimidan
Forman las doradas tiendas 1.0s dientes dé cocodrilos
Que se mecen con las brisas.
'
y las olas conmovidas.
Un hntél de ala sonora ¡Ol'ienle! Tu amor feliz
Con, tendal de sedas finas, Es ávido de delicias,
y rosas que haciendo sartas Como es ávido el poeta
Bajan á mirar la quilla, De conciertos y armoníns."
llecorre ligeramente Finó el canto, finó el sueño
J. .. as ondas del mar de Esmirna, De Ihrahin, y finó el dia;
Cual recorre el pensamiento. - Pero comenzó el cariño
Sus pasadas alegrías. De Sudy cantor, y Arnina.
·Ibrilhin duerme' en los brazos
D.e la hermosa favorita,
Que goza las auras frescas
Al surcar las frescas linfas,
(Mientras un cantor dichoso
De aquellos dorados climas,
De un laud de largo mástil
Pulsa las delgadas fibras.
.
Canta, que tu voz es tierna;
Canta, Sady , dijo Amina,
Quiso obedecer al punto,
y. esta fue su melodia.
Cual no vieron en sus glorias
Los ojos de los Califas.
¿Por qué habeis llamado her-
mosas
A las. perlas y amatistas?
Llamad hermosos también
;,. los párpados de Amina,"
Dijo: las esclavas todas
Cual florès que se disipan,
Palidecen tristernente
De amor y melancolía.
III,
n ¡Suelo de Oriente feliz!
El amor con que nos brindas
Es ávido de placeres,
Es ávido de delicias,
Como es ávido el pirata
Del oro que dan las minas;
Como es ávido el poeta
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IV.
Ellenguage de las llores
Que con gracia se combinan,
Sady conoció muy bien,
Porque es docto en tales cifras.
Valiéndose de un esclavo
:Muy práctico en las intrigas,
Dió á la Griega una granada,
y á mas una verde cinta,
y un terron de blanco azncar
Que á la nieve desafía,
y un junquillo delicado,
y un lazo de seda rica,
Con el color gl'Ís de perlai
Todo lo. cual significa
Segun el gracioso idioma
Del amor y del enigma:
«Mi pecho en tu amor se abrasa,
y á tu posesión aspira:
Ten piedad, herraosa jóven
y concédcme una cita."
Con tulipan y gcngibre,
y u n clavel de rejas tintas,
y un vaso de porcelana
Dió contestacilln Amina.
«Tu sinsabor y tu pena
Mi corazon participa .
Sé prudente, porque le amo,
y anhelo gozar tu vista."
De tal modo con las floras,
Que son cartas que se envian,
Se entienden los dos amantes,
y su fuga deterrninan.
v.
jO como dichosas son
I�¡H griegas! jO como lindas
A I dejar del baño de ámbar
Marmóreas y frescas pilas!
Por las desatadas trenzas
Hiquozns de olor destilan,
y su aliento embalsamado
Perfumes de Eden respira.
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Delos arornosos baños
Salió la gentil Amina,
Cuando Sady Ia robó,
y en la barca prevenida
La llevaba por los mares,
Imitando la osadía
Del' pastor que robó á Helena,
Perdicion de Troya altiva. _
Sin probar el dulce sueño
Que es bálsamo de las cuitas,
En medio do sus esclavas,
Ibrahin-Agá decia .
«¿Por que habeis llamado her-
mosos
A los párpados de Amina?
Si traidores los llamárais,
Mejor la verdad diriais."
y sus esclavas callaban,
Duros celos no sentian,
y otra vez las frescas rosas.
Tornaron á sus megillas.
1U.1N AnoLAs.
SEDUCCJON y CASTIGO.
Te doy la enhorabuena por til fortuna . .ejOh! no es cosa; pOMtrabajo me ha costado. Ya ves; solo necesito presentarme paraconqúistar.-¿Y qué piensas hacer?-¿Qué pienso hacer? Allá
veremos. Si el primer paso sale bien � nos engolfaremos, comolos nuevos descubridores, sin saber adonde irán á parar. Sabes
que no me falta dinero, y con dinero se logra todo � y se va
'
adonde se quiere y se .... -Y dime ¿ Luisa sabe lus intenciones?
-Sabe que la quiero, y esto basta � y no me pregunta mas.-
,¿ y cómo te compondrás con tu familia ?-Muy fácilmente. Va
te acuerdas de mi tia-Adcodata
, y cuantas veces ha suplicado árnis padres me permitan ir á pasar unas vacaciones en su com­
pañía .. -No pases adelante; ya comprendo tu idea. Pero la ma­
dre de I.. uisa- ¡Oh! la madre de Luisa ! ... si en tantos pelillos.hllbiéramos de parar, nada haríamos ... ¿ Qué se me dá á mí de
la madre de Luisa? Aguantará y tres mas, y tiempo le quedaráde verla dentro de un par de meses.
Este descabellado cuanto infame diálogo tenia lugar entre dos
jóvenes, que á la salida del teatro de la ciudad de N.... se di-:
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rigian á sus respec'tivos' domicilios. El primero llamado Adolfo,
libertino sin r cflexiun , se' había hecho un juego, no solo de en­
tregarse á todas las consecuencias del abandono, sino
dc intro­
ducir la discordia en las familias y mirar la seducción como un
pasatiempo. El segundo era de mas edad, y aunque tan corrom­
pido como su amigo, sabia disimular mas su. perversa conducta, y
su reputacion no estaba tan manchada como la dc' Adolfo. Este
quiso añadir al catálogo de sus conquis tas una jóven llamada
Luisa, dotada de las prendas de alma y cuerpo mas relevantes,
que con el trabajo no interrumpido sostenia á su madre viuda
éon bastante estrechez. Supo Adolfo insinuarse con la mucha­
cha, á la cual engaüó con su esterior modesto y prcvcutivo,
La sencilla criatura le amó, pero con tal esceso, que consintió
en dejar á su madre, cuya aprobacion no esperaba para el ca­
samiento. Una mano benéfica y desconocida les entregó algunas
cantidades de dinero, cuya admision no las humillaba. ta mano
era la de Adolfo.-«Salirnos, casarnos y volver áJos brazos de
tu mamá será obra de tres dias .... i Qué placer el nuestro cuan ...
do viéndonos felices, nos diga: yo os perdono .... -
Adolfo era de familia distinguida .... tenia padre y madre , y
una hermana que idolatraban en él. El dia que siguió á la con­
versacion arriba indicada, Adolfo recibe un billete concebido en
estos términos: «Ricardo trata de rohar á. lu hermana esta mis ...
ma noche."
, Hicardo era el amigo con quien tuvo la conversacion á la sa ...
lida del teatro. Frecuentaba su casa .. y usaba con la hermana
de Adolfo de la cortesía y urbanidad regular, pero sin inclina­
cion notable .... Adolfo sabia que Ricardo tenia otros compromi ...
sos. El billete lo alarmó, y sin dar crédito al anónimo, no le
quiso despreciar. Mas ¿cómo disponerlo? revelarlo á sus padres
era esponerse á ultrajar sin motivo á su amigo. Callarlo, y ave­
riguarlo por si , imposible .... Aquella noche-debla verificarse el
rapto de Luisa, y necesitaba todo el tiempo ... Por fin se dcci­
dc/-Ricardo, dijo á su amigo , cuando fue à despedirse, cuento
contigo para llevar á efecto lo que sabes ... - Consiento: te
,acompañaré.... -Adolfo queda admirado y casi le' dan tenta­
ciones de enseñarle el anónimo .. al ver la indiferencia en que
se prestaba á sus ideas.... Si fuera cierta la denuncia, la sor­
presa al ver desbaratado su proyecto, le hubiera hecho trai­
cion .... «No, no .... Ricardo es inocenle;" y continuó cell él en
el todo de amistad y franqueza acostumbrada.
Adolfo marchaba aquella tarde á pasar en casa de su tia aIgu ...
nos meses. Despídese de sus padres y hermana, y atrihuj endo
al sentimiento de Ia partida algun,)s suspiros de esta y de su ma-dre, sube en el carruage y se aleja.'
,
Aquella noche un ernbozudo se dirigia hácia la casa de Luisa"
en cuya puerta aguardaba otro, El primero era Adulfo ... :' Re;'conoció el lerreno, acercóse al desconocido, y dijo en voz 'hajaValor, á la cual contestó el otro Felicidad. Sin hablar otra pa­labra se arrima Adolfo á la puerta, ha-ce una seña , y el postigo
se entreabre dejando paso á unamug'or cubierta con un velo.­
Ven, Luisa, el coche nos aguarda, dijo Adulfo; y nsi éndola
de un brazo lrémulo, silenciosa y agitada , la condujo fI una
silla de posla prepar-ada de'ant�mano, en la que subió junto conRicardo ....-El postillon sacude el, látigo y el coche parte ..
(Se cotlcluirá.)
VALENCIA.
IMPRENTA DE llANUEL LOPE'�
1840.
A la entrada de la primavera se han abierto como las Ilores
al sol de abril mil modas á cual mas ligera y graciosa. Las ga'sas,
crespones y paja de arroz furman sombreros y capotas que hacenfuror. l.. as formas son todavía bajas � y cuidas sobre la mcgilla.Este corte sienta bien y se sostendrá, con el único accesorio del
pequeño velo del estio, indispensable para hacer sombra al rostro.





Lo que hemos adv,(!ttido es el cambio súbito del vestido, que de
escotado se ha convertido en cerrado hasta el cuello, en forma de
'esclavina, con una ligera abertura por delante guarnecida de
rauda, y terminada en un carnaféo ó broche de diamantes. Las
mangas estrechas de alto fi bajo por el estilo de maja, y una
simple guarnicion de raso azul que es la leja del vestido.
Seria cosa larga enumerar cuanto de bello y elegante producen,
los talleres de modas'de París ; pero reservarnos un artículo la,rgo
pilra el número siguiente, en que se habrán ya pronunciado en .
deflnitiva las modas de primavera. '
